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			Michael Dobbs

			El político escritor

			
					Nacido en 1948 en Cheshunt (Inglaterra)

					Algunas de sus obras:	Trilogía de House of Cards: House of Cards (1989), Jaque al rey (1992) y The final cut (1994), novelas

	Tom Goodfellowe Novels (1997-2000), novelas

	Winston Churchill Novels (2002-2005), novelas

	Harry Jones Thrillers (2007-2013), novelas




			

			De nacionalidad inglesa, Michael Dobbs se diplomó en Derecho y Diplomacia en 1975 en la Universidad Tufts en Estados Unidos. Tras haber defendido su tesis doctoral sobre la defensa nuclear, vuelve a Londres y hace su aparición en el mundo político trabajando para el Partido Conservador. Redactor de discursos, jefe de equipo y consejero de varios primeros ministros (especialmente de Margaret Thatcher), es un auténtico maestro de operaciones políticas. En 2010, fue ennoblecido (Barón Dobbs de Wylye) y entró en la Cámara de los Lores, donde se sienta en el lado de los conservadores.

			Hoy en día, ha abandonado su carrera política para dedicarse a la escritura a tiempo completo y, en Inglaterra, es considerado el autor de referencia en materia de thrillers políticos.

		


		
			House of Cards

			Una imagen poco halagadora de los políticos

			
					Género: thriller

					Edición de referencia: Dobbs, Michael. 2014. House of Cards. Traducido por Patricia Antón. Barcelona: Alba

					Primera edición: 1989

					Temáticas: engaño, verdad, ambición, poder, política, traición, adicción, decadencia

			

			Un verano, cuando Michael Dobbs se queja por el último best seller de esas fechas, su mujer le sugiere que escriba un libro él. Se pone entonces manos a la obra extrayendo sus ideas de su dominio predilecto, es decir, la política. De esta manera es como, después de tres botellas de vino, nacen el personaje de Francis Urquhart y el primer libro de la serie House of Cards.

			Para su enorme sorpresa, su novela se topa con un gran éxito y se convierte rápidamente en un best seller. La saga continúa con la publicación de otros dos volúmenes: Jaque al rey (1992) y The Final Cut (1994). Más adelante, la trilogía es adaptada como serie de televisión por la BBC y la cadena estadounidense Netflix.

			La versión española de la novela, traducida del inglés por Patricia Antón, fue publicada en 2014 por la editorial Alba.

		


		
			Resumen

			Un hombre en busca de poder

			La noche de las elecciones, el resultado del escrutinio revela la reelección del gobierno actual (el partido), aunque este registra una clara decadencia y pierde un gran número de escaños en el Parlamento. Esta pérdida vuelve timoratos a varios accionistas, limita las entradas de dinero y obliga al gobierno a anular proyectos, especialmente la reforma de los hospitales, que el primer ministro, Henry Collingridge, había prometido durante su campaña electoral.

			Francis Urquhart es entonces el whip del primer ministro. Es el responsable del grupo parlamentario del partido y vigila que todos los diputados estén presentes durante las votaciones. Para hacerlo, trabaja en la sombra, recolectando pequeños secretos y defectos (adulterios, artimañas, toxicomanías, etc.) de todos los miembros del Parlamento. Estos datos le procuran un cierto control sobre sus colegas, poder que no duda en utilizar para fines personales.

			Algunos días después del fin de las elecciones, Urquhart aconseja a Henry Collingridge que efectúe una reestructuración completa en el seno de su gabinete con el fin de devolver la confianza a los electores. Pero, por miedo de que el público perciba un cambio tan radical como un signo de debilidad, este último se niega y decide mantener a todos los diputados del partido. El primer ministro también había prometido a Urquhart un puesto que le permitiera salir de la sombra. Sin embargo, aunque al whip no le haga gracia, descarta le petición afirmando que con esta crisis del partido, lo necesita más que nunca en este puesto. Sin otra opción que esconder su frustración, Urquhart hace como que acepta las cosas tal como son.

			Ya que Henry no está dispuesto a darle el ascenso que espera, Urquhart decide ofrecérselo él mismo ocupando el puesto de primer ministro. Sacando provecho de los pequeños secretos reunidos durante su carrera y a fuerza de manipulación, lo consigue. Así, se dirige anónimamente a la prensa y alude a las rivalidades entre ministros en el seno del partido. Menciona el hecho de que el primer ministro mantiene junto a él a los ministros de mayor edad o a los poco competentes por miedo a que se sientan dejados de lado y vayan a unirse a la oposición. Igualmente deja caer que Henry Collingridge no está lo suficientemente respaldado como para asegurar la continuidad de su mandato.

			Decidido a usurpar el puesto de primer ministro, Urquhart hace chantaje a Roger O’Neill, cocainómano y responsable de la comunicación del partido, con el fin de que lleve a cabo el trabajo sucio por él: divulgar informaciones comprometedoras sobre Collingridge (la anulación de la reforma de los hospitales, un recorte en los presupuestos de las fuerzas armadas, etc.), organizar encuentros subidos de tono entre su secretaria y ciertos políticos con el fin de tener un modo de presionarlos, etc. Con la ayuda de O’Neill, Urquhart consigue que su plan surta efecto y pone al jefe del partido en una posición delicada.

			Para terminar de una vez por todas con su adversario, Urquhart ingenia un falso delito de información privilegiada: entra en un banco bajo el nombre de Charles Collingridge (el hermano alcohólico del primer ministro) y compra ilegalmente con dinero del partido 20 000 participaciones de una sociedad farmacéutica que ha elaborado un remedio eficaz contra la nicotina. Unos días más tarde, el gobierno anuncia la salida del medicamento y el precio de las acciones en bolsa se eleva fulgurantemente. Así, el jefe del partido es acusado de haber divulgado información confidencial a su hermano Charles para permitir su enriquecimiento. Tras las imputaciones cada vez más virulentas, Henry Collingridge, humillado, se ve obligado a dimitir.

			El puesto está vacante y la campaña electoral se ha lanzado: a Urquhart solo le queda ganárselo a sus oponentes. Con el fin de poner toda la suerte de su lado, el whip se conchaba con Benjamin Landless, propietario del periódico Chronicles Newspapers. El diario publica un sondeo para evaluar a los favoritos y pone a Urquhart abajo en la lista. Puesto que no lo consideran un adversario de peso, los candidatos no le prestan ninguna atención y se enfrentan entre ellos, hasta que sea demasiado tarde.

			De nuevo, Urquhart utiliza todos los secretos íntimos y perjudiciales que conoce sobre sus contrincantes para hacerles abandonar la carrera o desacreditarlos de cara a los medios. Para llegar a sus fines, no duda en deshacerse impunemente de los indeseables. Así, mezclará matarratas con la dosis de cocaína del incontrolable Roger O’Neill, que sabe demasiado sobre sus artimañas, y tirará desde lo alto de una azotea a Mattie Storin, una periodista política que ha descubierto el pastel. Tras haber barrido todos los obstáculos, puede asumir con toda tranquilidad el papel de primer ministro.

			Una mujer en busca de la verdad

			Mattie Storin, una joven reportera del Chronicle Newspapers decidida a hacer carrera en el periodismo político, se cuela en casa de Urquahart para intentar recolectar la información que emana directamente del gobierno. Sin embargo, no se da cuenta de que si este acepta a colaborar con ella es para manipularla mejor. El whip le comunica únicamente los datos que le convienen con vistas a hundir al primer ministro.

			Durante el congreso anual del partido, Mattie descubre, entre su correo matinal, el periódico que presenta la última encuesta de opinión sobre el partido. En realidad, es O’Neill, bajo orden de Urquhart, quien ha deslizado el documento bajo su puerta. Las cifras muestran que el partido ha retrocedido desde las elecciones y que el primer ministro está lejos de conseguir la mayoría absoluta. Viendo ya su nombre en primera plana, llama a su redactor jefe para que le confíen la redacción del artículo. Sin embargo, este se niega a publicar cualquier cosa sobre ese tema ya que Benjamin Landless, propietario del periódico, apoya al partido y se niega a imprimir un artículo que lo pondría en un aprieto. Mattie, muy molesta, se dirige al bar del hotel para ahogar sus penas en alcohol y ahí conoce a Charles Collingridge.

			Durante una recepción que Francis Urquhart da durante el congreso, Landless le comunica que se ha filtrado una noticia y que una de sus periodistas quiere cubrir el tema. Lo tranquiliza diciéndole que él se ha negado a que se publique nada. A pesar de todo, confía sinceramente a Urquhart que piensa que el primer ministro arrastra a todo el partido a la ruina y que es hora de librarse de él. El whip le hace comprender con sutileza que comparte su misma opinión y que la publicación de los resultados del sondeo colocaría al primer ministro en una mala posición. Al final, el artículo de Mattie se publica, tras haber sido modificado por Landless, para que sea aún más incisivo. Cenando con un colega, Mattie, que le habla de la remodelación de su artículo, deduce que todas las filtraciones provienen de una misma persona que maneja los hilos. Decide descubrir la verdad a cualquier precio. Lo que todavía no sabe es que esto la conducirá a una muerte prematura…

			Para saber más, Mattie contacta con Urquhart. Le hace partícipe de sus dudas en lo que concierne a las acusaciones a Charles y Henry Collingridge. Le confía que piensa que se trata de un complot. Francis responde que la idea de un montaje está cogida por los pelos. Pero Mattie insiste.

			La mujer le explica que se ha encontrado con Charles Collingridge durante el congreso y que no tenía pinta de poseer los medios financieros o intelectuales para jugar en bolsa. Puesto que ya no puede negar el complot, se sirve de los sentimientos amorosos que la periodista experimenta hacia él para orientar las sospechas de esta hacia otros políticos, los que le son un estorbo en su campaña por el puesto de primer ministro.

			A fuerza de investigar, Mattie descubre que O’Neill es responsable de las filtraciones. Entonces está cada vez más convencida de que el complot es totalmente real. Poco después, se entera de la muerte de este último a causa de una sobredosis. Para ella no cabe duda: se trata de un asesinato. Queda con Urquhart en lo alto de una azotea, le confía sus sospechas y termina por comprender que él es el responsable. Le pide que no diga nada, pero, puesto que la joven se muestra indecisa, la tira desde lo alto de la azotea.

		


		
			Estudio de los personajes

			Francis Ewan Urquhart

			Francis Urquhart es el whip del primer ministro, Henry Collingridge. Tras varios años ascendiendo peldaños, espera por fin, gracias a las últimas elecciones, abandonar su puesto a cambio de otro que le permita saltar a la palestra. Sin embargo, la negativa a este ascenso tan codiciado hace que se decida a acceder al puesto de primer ministro cueste lo que cueste. Tiene sesenta y un años, un «cuerpo alto y anguloso» (Dobbs 2014, 23) y ojos azules con destellos metálicos. Con la edad, su pelo cobrizo se ha vuelto gris. Es un hombre frío y calculador sin ningún sentido de la moral que no duda en corromper, manipular e incluso matar para conseguir sus objetivos. Su mujer, Mortima, es su confidente y la única persona en la que confía.

			Henry Collingridge

			Sobre Henry Collingridge, el primer ministro, en realidad no existe una descripción. El narrador no se toma el tiempo de detenerse sobre él para detallar su físico. Todo lo que sabemos sobre él es lo que piensan sobre él los otros personajes. Así, para su hermano Charles, es el miembro de la familia que ha conseguido todo en la vida (matrimonio, carrera, etc.), mientras que él ha fallado en todo. Para la mayoría de políticos y de periodistas, es un primer ministro demasiado blando al que le falta mano dura, un hombre sin ambición que no da la talla. Por último, para Francis Urquhart, es el hombre al que necesita abatir

			Mattie Storin

			
			Roger O’Neill

			
			Benjamin Landless

			
			Charles Collingridge
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